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CAMPECHE EN LA CONQmSTA y 
COLONIZACIÓN DEL MUNDO MAYA 

Arturo Gómez* 

COLÓN Y LOS NAVEGANTES MAYAS 

El primer contacto entre mayas y europeos tuvo lugar en 1502, durante 
el cuarto y último viaje del Almirante Cristóbal Colón en las Islas de la 
Bahía, en el GoHo de Honduras. En ese lugar. Colón y sus hombres 
contemplaron con asombro, por vez primera, algunos objetos repre­
sentativos de una de las grandes civilizaciones del Nuevo Mundo. Una 
gran canoa mercante maya-chontal proveniente de las costas de Cam­
peche fue el vehículo del encuentro de dos mundos: el de los explora­
dores del Renacimiento, que en las carabelas españolas encabezaban 
en ese momento a lo mejor del espíritu aventurero de Occidente. y el 
de los audaces navegantes mayas, "argonautas del Mar Caribe", "feni­
cios del Nuevo Mundo", que en esos momentos dominaban, desde 
sus establecimientos en las costas, en las desembocaduras de los ríos y 
en el interior de las selvas de Campeche y Tabasco, todo el sureste de 
lo que hoy llamamos Mesoamérica. 

Los tripulantes y los productos que transportaba la canoa maya 
fueron descritos por los cronistas contemporáneos, especialmen­
te fray Bartolomé de las Casas y Pedro Mártir de Anglería; además. 
por testigos presenciales como Bartolomé y Fernando Colón, herml!llo 
e hijo del Almirante. También hay que destacar qu~ en ese viaje venía 
como grumete Antón de Alaminos, futuro piloto de las expediciones 
de descubrimiento y conquista en la Península de Yucatán y el Gol­
fo de México. 

La canoa maya y su cargamento son, entonces, la primera eviden­
cia que tuvieron los europeos de una de las grandes civilizaciones del 
Nuevo Mundo. La misma canoa era ya de por sí notable: con una ca-
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8 ARTL'1I0 CÓ~IEZ 

bina al centro y más de cuarenta personas a bordo (mercader propieta­
rio y su familia, sirvientes, piloto y remeros), no se parecía a ninguna 
de las que hasta entonces habían visto los europeos. Sin embargo, el 
cargamento fue lo que más les llamó la atención: mantas y ropas de 
algodón (como las que usaban sus tripulantes), objetos de metal como 
"hachuelas de cobre y crisoles", bebida fermentada a la que llama­
ron "cerveza de la tierra", vasijas de cerámica especialmente fabri­
cadas para ser transportadas en canoa, espadas de madera con filos de 
pedernal y, sobre todo, cacao, que los aborígenes tenían por lo más 
valioso y que nos recuerda aquella época que algún antropólogo defi­
nió como "cuando el dinero crecía en los árboles". 

El encuentro entre Colón y sus compañeros con la canoa maya 
del cuarto viaje señalaba hacia un modo de vida muy diferente al 
que hasta entonces habían visto los europeos en las islas antillanas; 
la canoa representaba un imperio marítimo y comercial que florecía 
en las costas de Campeche y Tabasco en el Golfo de México, rodea­
ba la Península de Yucatán y sus influencias llegaban hacia el sur, 
pasando por toda Centroamérica, hasta la frontera norte de la tierra 
firme sudamericana; y hacia el norte, por las costas del Golfo de 
México, hasta los mismos dominios del Anáhuac, en el México cen­
tral. Es decir, que los maya-chontales o maya-toltecas de la época de la 
conquista controlaban desde sus emporios portuarios comerciales 
toda la costa de la Península de Yucatán, desde los deltas de los gran­
des ríos de Campeche y Tabasco en el Golfo de México, hasta los 
grandes centros de intercambio en el Golfo de Honduras y, con en­
claves en las costas de Centroamérica, mucho más allá; mientras 
que por el interior ejercían el control desde sus establecimientos a 
la orilla de los grandes ríos que desembocan tanto en el Golfo de 
México como en el de Honduras. 

Las canoas utilizadas por los aborígenes eran más complicadas de 
lo que generalmente se piensa; no se trataba de simples troncos ahueca­
dos;.el uso de velas además de remos y el hecho de que, como puede 
verse en representaciones en murales y códices, algunas canoas tenían 
elevada la proa, la popa y también los lados, permite suponer que las 
canoas maya-chontales eran más complejas de lo que habitualmente 
se cree. Al respecto importa también destacar otras características que 
hacían del sistema de navegación marítima algo más complicado: el 
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uso de señales en lugares estratégicos para indicar las rutas que debían 
seguir; muelles, diques o palizadas en donde eran necesarios: canales 
artificiales que simplificaban la navegación en marismas y pantanos de 
la costa; templos en la costa e islas adyacentes que servían como señales 
para los navegantes y que incluso de noche funcionaban como faros. 

" 
<_./(, .......... _ ....... ~_ ... _ ......... __ .- --_._.- ._ .... -._- _ .. - .. 

Representaciones de canoas 
labradas en huesos de ja­
guar. Tumba del Templo J, 
Tikal, Guatemala. 

Herederos de las grandes civilizaciones clásicas mesoamericanas: 
olmeca, teotihuacana, tolteca y, desde luego, maya, los maya-chontales 
se encontraban en una etapa de florecimiento emprendedor y ex­
pan sionista sólo comparable al de Tenochtitlan, en el México central, 
o al del imperio inca en Sudamérica. No es casual que la historiografía 
actual los compare con los fenicios del Mediterráneo o los griegos de 
Alejandro Magno. 

Pero fue precisamente el imperio maya-chontal el que recibió en 
Mesoamérica el impacto frontal de la conquista europea; en las costas 
de Campeche y otros sitios del Golfo de México y de la Península de 
Yucatán, se libraron las primeras batallas que prepararon el fin del bri­
llante mundo maya y anticiparon la caída del poderoso imperio azteca. 

HERNÁNDEZ DE CÓRDOBA Y EL DESCUBRIMIENTO DE 
CAMPECHE 

Quince años después del encuentro entre los maya-chontales y Colón, 
en 1517, un grupo de aventureros españoles emprendió, desde la isla 
de Cuba, capitaneados por Francisco Hernández de Córdoba y guia-
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dos por Antón de Alaminos, la exploración de las tierras de las que 
habían oído hablar por primera vez en 1502, durante el cuarto via­
je de Colón. Hay que destacar también que en el grupo venía Bernal 
Díaz del Castillo, entonces de 24 años de edad y que 30 más tarde 
empezaría a escribir su importante y verídica historia de la conquista 
de la Nueva España. 

El primer contacto de los exploradores con tierra campechana, des­
pués de pasar por Isla de Mujeres y Cabo Catoche, tuvo lugar el 22 de 
marzo de 1517 en el poblado indígena de Ah Kin Pech, al que cristiani­
zaron como San Lázaro, porque ese día correspondía a tal santo. Los es­
pañoles bajaron a tierra para proveerse de agua y hablaron con los 
mayas nativos que les mostraron su pueblo, pirámides y templos. ·'de 
todo lo cual nos admiramos. como cosa nunca vista ni oída". 

El siguiente desembarco tuvo lugar en la bahía de Champotón o 
Potonchán. Nuevamente en busca de agua, desembarcaron en tierra 
campechana de la que entonces todavía consideraban como "isla de 
Yucatán", una de tantas de Las Antillas, según opinión del piloto Ala­
minos. El nombre con que bautizaron a Champotón, "Bahía de la 
Mala Pelea", es suficientemente elocuente. Los mayas les dieron a co­
nocer las "espadas de navaja de pedernal" que habían observado por 
primera vez en el cuarto viaje de Colón, arcos y flechas, hondas, lan­
zas y otras armas, de manera que murieron unos 50 españoles, y el 
capitán Hernández de Córdoba apenas sobrevivió unos cuantos días a 
las heridas (una docena) que los mayas, como correspondía al jefe, le 
habían dedicado especialmente. 

JUAN DE GRIJALVA PROSIGUE LA EXPLORACIÓN DE 
CAMPECHE Y YUCATÁN 

En 1518, una nueva expedición comandada por Juan de Grijalva, y 
en la que venían como capitanes Francisco de Montejo, Alonso Dávila 
y Pedro de Alvarado y nuevamente como piloto Alaminos, prosiguió 
la exploración de Hernández de Córdoba. Montejo y Dávila serían más 
tarde importantes actores en la conquista de Campeche y Yucatán, 
y Alvarado lo sería de la de Guatemala. Acompañaba como capellán 
a los expedicionarios el clérigo Juan Díaz, autor de un Itinerario de 
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la armada de Grijalva, en donde narra cómo arribaron a Campeche, o 
"pueblo de Lázaro", donde fueron atacados cuando intentaban obtener 
agua; luego navegaron hacia el sur y pasaron frente a Champotón, la 
"Bahía de la Mala Pelea" de Hernández de Córdoba, sin detenerse, 
y más adelante llegaron a una entrada de agua que Alaminos pensaba 
era el término de la "isla de Yucatán" y por eso la llamaron Lagu­
na de Términos. En alguna parte entre ésta y el río que nombraron 
"de Grijalva", cuenta Juan Díaz que: 

... vimos un milagro bien grande, y fue que apareció una estrella 
encima de la nao, después de puesto el sol, y partió despidien­
do continuamente rayos de luz, hasta que se puso sobre aquel 
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pueblo grande, y dejó un rastro en el aire que duró tres horas 
largas; y vimos además otras señales bien claras, por don­
de entendimos que Dios quería para su servicio que poblá­
semos en aquella tierra ... 

Después de recorrer las costas del Golfo de México hasta la des­
embocadura del río Pánuco y de obtener noticias del riquísimo 
Anáhuac, la expedición de Grijalva, en su regreso a Cuba, volvió a 
tocar Champotón y C~mpeche, donde fueron nuevamente ataca­
dos por los nativos, sin mayores consecuencias. 

HERNÁN CORTÉS RUMBO A LA GLORIA 

En 1519, Hernán Cortés, con los capitanes de la expedición de Gri­
jalva, Montejo entre ellos, con Alaminos nuevamente como piloto 
mayor y, para fortuna nuestra, otra vez Bernal DÍaz entre la nume­
rosa tropa, emprendió la que sería la primera y definitiva conquista 
en el Nuevo Mundo. 

Cortés no se detuvo ni en Campeche ni en Champotón y cerca de 
la desembocadura del Grijalva libró la batalla de los llanos de Cintla. 
en la que unos 400 españoles con armas de fuego, una docena de ca­
ballos y una estrategia superior derrotaron a un ejército de la nación 
maya-chontal integrado por 12 000 hombres según Bernal. Ésta fue la 
primera gran batalla que libró Cortés en territorio mesoamericano; el 
resultado señaló el principio del fin del predominio maya-chontal en 
la Península de Yucatán, y el principio del fin del mundo mesoameri­
cano. Ahí mismo Cortés fundó la villa de Santa María de la Victoria, 
que en algunas crónicas se menciona también como Nuestra Señora 
de la Victoria. 

INTERVIENE FRANCISCO DE MONTEJO 

Montejo se convirtió en representante de Cortés ante la corte espa­
ñola y defendió hábilmente los títulos y privilegios a que se hizo 
acreedor su capitán, el futuro conquistador de México; de paso, en 
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1526, Montejo consiguió para sí el permiso para la conquista y evan­
gelización de las "islas de Yucatán y Cozumel", con los títulos de 
adelantado, gobernador y capitán general de Yucatán. 

Montejo era de la estirpe de aquellos conquistadores que, como 
Balboa, descubridor del Pacífico, o Jiménez de Quezada, "el Caballe­
ro de Eldorado" y conquistador de Colombia, preferían las alianzas y 
las soluciones pacíficas a los enfrentamientos armados. Aunque soldado 
capaz, era más administrador que guerrero, pero formó una notable 
mancuerna con el capitán Alonso Dávila, que se convirtió en el hom­
bre de acción de la empresa y dirigió a sus compañeros en las batallas 
contra los belicosos mayas. Figuras destacadas fueron también, más tar­
de, el hijo del Adelantado, conocido como Montejo "el Mozo", y el 
otro pariente Montejo: "el Sobrino". 

PRIMER INTENTO DE CONQUISTA: LA ENTRADA POR LA 
COSTA ORIENTAL 

Montejo inició la conquista de Yucatán por la costa oriental de la penín­
sula, después de asegurar la amistad de Naum Pat, cacique de Cozumel, 

Escudo de armas de 
Francisco Montejo 
adelantado de Yucatáll. 

y en adelante valioso aliado del Adelantado y 
sus hombres. En algún lugar entre Xelhá y Tu­
lum, los españoles fundaron la primera efíme­
ra población europea que, en recuerdo de 
su ciudad natal, el Adelantado bautizó como 
Salamanca de Xelhá, primera de las muchas sa­
lamancas que fundó y que, a pesar de su obsti­
nado empeño, no sobrevivieron al constante 
asedio del medio y de los mayas. La "entrada 
por la costa oriental" llaman los historiado­
res a este primer fallido intento de coloniza­
ción en la península, que tuvo lugar entre 
1527 y 1529. Los españoles exploraron la 
costa caribe; por el norte, hasta Río Lagartos 

y por el sur, hasta el Golfo de Honduras. En algunos sitios, como 
Cozumel y Pole, fueron recibidos amistosamente y establecieron 
alianzas con los mayas nativos; en otros, como Chetumal, tuvieron 
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que hacer frente a la resistencia indígena, sagazmente comandada 
por "el renegado" GonzaJo Guerrero, marinero español, náufrago en 
el Caribe con Jerónimo de Aguilar, y que como aquel guerrero bár­
baro que después de asaltar Roma se convirtió al orden latino, éste 
abrazó la causa maya, combatió a sus excompañeros en las playas y 
selvas de la costa oriental de la Península de Yucatán e inició el 
mestizaje iberoamericano al unirse con una princesa maya. Su compa­
ñero Jerónimo de Aguilar se convertiría después en valioso traductor 
de Hernán Cortés. En este primer intento de conquista, Montejo y 
sus hombres se dieron cuenta de que Yucatán no era una isla, como 
hasta entonces se creía. 

Salamanca de Xelhá fue rápidamente trasladada poco más al nor­
te, a un lugar que parecía más adecuado, cercano al actual Xcaret,. y 
se le bautizó como Salamanca de Xamanhá, que al poco tiempo corrió 
la misma suerte que la anterior. 

SEGUNDA FASE DE LA CONQUISTA 

Ante el fracaso del intento por la costa caribe, la siguiente fase de 
la conquista de Yucatán, entre 1529 y 1531, se efectuó por la costa 
occidental de la península, precisamente por territorio de lo que hoy 
es Campeche. 

En México, a donde el Adelantado había ido por provisiones 
y refuerzos, tuvo noticias de la célebre expedición de Cortés a Hondu­
ras (1524-25), por algunos de sus integrantes, entre ellos, su hijo: "Mon­
tejo el Mozo". Así, se enteró de la existencia de la rica e importante 
provincia de Acalan, que era el cacicazgo más meridional de la Penín­
sula de Yucatán, situado en la cuenca del río Candelaria con desembo­
cadura en la Laguna de Términos. 

Acalan, "lugar de canoas". era asiento de los maya-chontales, los na­
vegantes y mercaderes marinos que dominaban las vías marítimas en 
torno a la Península de Yucatán y, por el interior, las cuencas de los 
grandes ríos: Candelaria, Pasión, Usumacinta, Grijalva. Dice J. Eric S. 
Thompson, destacado estudioso de estos asuntos, que este pueblo, peri­
férico y tardío en relación con los mayas clásicos de los siglos VI a IX, 
llegó a dominar el norte de Tabasco, Campeche, Cozumel, Bacalar y 
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Chetumal a lo largo de la costa oriental de la península; Chichén Itzá y, 
probablemente, otros sitios del interior de Yucatán. Su influencia se ha­
cía sentir por el Caribe hasta Centroamérica, y por el Golfo de México 
se relacionaban con los grupos del México central: 

La expansión de este grupo periférico al terminar el periodo clásico 
en lo que fuera el núcleo de la cultura maya es comparable al en­
grandecimiento 11lf.I.Cedonio a costa de la Grecia clásica cuando ésta 
había dejado atrás su culminación cultural. 

LA ENTRADA POR EL GOLFO: SALAMANCA DE CHAMPO­
roN y SALAMANCA DE CAMPECHE 

El hijo del Adelantado, incorporado a la empresa como teniente de 
gobernador y capitán general, fundó en Xicalango, en el extremo occi­
dental de la Laguna de Términos, la tercera Salamanca. Como era 
costumbre, repartió solares a varios españoles que allí avecindó, y 
nombró regidores y alcaldes que administrasen justicia en nombre del 
rey. Esta Salamanca también desapareció algunos meses más tarde. 
Mientras tanto, por enfermedad del Adelantado Montejo, Dávila se 
hizo cargo de la penetración hacia el interior para emprender la con­
quista de Acalan. La marcha entre los laberintos de los grandes ríos y 
sus afluentes en el sur de Campeche fue penosa y tardada; los españo­
les tuvieron que recurrir frecuentemente a las canoas indígenas para 
poder desplazarse. A medíados de 1530 llegaron a la capital de Acalan 
y fundaron una nueva Salamanca, que se supuso serviría como centro 
desde donde se llevaría a cabo la conquista de toda la Península de Yu­
catán. Pronto se díeron cuenta de que Acalan estaba demasiado alejada 
de todo para servir a tales propósitos. 

Dávila decidió retornar a la costa del Golfo de México, hacia 
Champotón. la gran población costeña de Campeche, adonde arribaron 
después de fatigosas marchas a través de densos matorrales e innum~ 
rabIes pantanos. Para sorpresa suya, los habitantes de Champotón, la 
"Bahía de la Mala Pelea" de las primeras expediciones, los recibieron 
amigablemente, ya que el cacique que antes los había atacado había 
muerto y los gobernantes Couoh habían aceptado la alianza propues­
ta por el Adelantado. 
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Según Fernández de Oviedo, cuando Dávila llegó, Champotón 
era un lugar .de tamaño impresionante y de gran actividad: 

Hay en Champotón hasta ocho mil casas de piedra e cubiertas 
de pajas, e otras algunas con azoteas, y es pueblo cercado de 
un muro de piedra seca e con buenas casas ... y es cosa mucho 
muy de ver que cada día ordinariamente salen de aquella ciu­
dad más de dos mil canoas a pescar a la mar por su costa, e 
vuelven 'Cada noche. 

Cuenta también Oviedo que los mayas, empezando por el cacique, 
inmediatamente accedieron a ser bautizados y dejaron que sus ídolos 
fueran destruidos y cambiados por cruces. Consecuentemente, la 
quinta Salamanca, la de Champotón, fue restablecida como la prime­
ra población permanente en el occidente de la península de Yucatán. 

Montejo, que había permanecido con su hijo en Xicalango mien­
tras Dávila exploraba Acalan y arribaba a Champotón, volvió a re­
unirse con él a fines de 1530. El Adelantado escogió la población 
indígena de Campeche, a corta distancia al norte de Champotón, 
para que fuera, desde la costa, el punto de partida para conquistar 
el interior de la península. Así describe Fernández de Oviedo el 
traslado de la nueva Salamanca: 

Después que el Adelantado y su teniente se habían reunido ... 
permanecieron algunos días en Champotón y entonces deter­
minaron ir y establecerse en otro puerto, trece leguas más le­
jos en la misma costa, en el pueblo de Lázaro, que es 
llamado Campeche en la lengua de los indios. Allí se asenta­
ron. Y este Campeche no es menos que Champotón ... y está 
también dedicado a la pesquería. 

Una vez establecido en Salamanca de Campeche, Montejo empezó 
a elaborar sus planes para colonizar desde ahí el resto de la península. 
Ahora, la costa occidental le era bastante familiar, así como parte de 
la septentrional y orientaL 

La mayor parte del interior, en cambio, era bastante desconocida 
para los europeos, de manera que se dispusieron a explorarlo y a ocu-
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parlo, no sin antes recabar información entre los nativos, tanto acerca 
de la geografía de la región, como de las poblaciones y cacicazgos, 
para aplicar el sistema de "divide y vencerás" que se había convertido 
en el mejor medio de conquista. 

Con la información obtenida, proyectó Montejo dos incursiones 
principales desde Salamanca de Campeche, una hacia el oriente y el 
sur, y otra hacia el noreste, rumbo al interior; en cada una de esas 
comarcas intentaría establecer una nueva municipalidad española. 

SALAMANCA DE BACALAR y VILLA REAL DE CHETUMAL 

Primero se dirigió el Adelantado hacia el sureste, donde se encon­
traban las grandes e importantes provincias de Cochuah y Uaymil­
Chetumal, en donde pensaba que encontraría oro en las orillas de 
ríos y lagunas, y que le parecían adecuadas para fundar una pobla­
ción en la costa caribe. Montejo escogió al leal y competente Alonso 
Dávila quien,además de tener medio centenar de soldados y una 
docena de caballos, contaba con un intérprete, un miembro del cle­
ro y un experto en minería. El sobrino del Adelantado, Francisco 
de Montejo, de unos quince años de edad (quien habría de interve­
nir decisivamente en la conquista de Yucatán en años posteriores), 
también formaba parte de la expedición. 

Después de atravesar la península casi sin oposición, pero tam­
bién sin encontrar oro, Dávila fundó en Chetumal una población que 
llamó Villa Real. Este avance de Dávila desde Salamanca de Campe­
che hasta Chetumal ha sido considerado como una notable hazaña. 
Los españoles cruzaron por primera vez la península por territorio 
desconocido y pasaron por partes de tres de las provincias más popu­
losas e importantes de Yucatán: Maní, Cochuah y Uaymil-Chetumal. 
El cacique de Chetumal, seguramente asesorado por Guerrero, "el 
renegado", opuso resistencia; pero los españoles salieron bien libra­
dos, y aun obtuvieron por primera vez un botín de "oro labrado y 
piedras preciosas como turquesas, esmeraldas y ágatas"; sin embargo, 
recibieron noticias de que había habido una sublevación en Salaman­
ca de Campeche, donde había permanecido Montejo el Adelantado. 

En medio de un inminente levantamiento general, Dávila y sus 
hombres tuvieron que abandonar Ciudad Real de Chetumal y, en 
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canoas indígenas, después de siete meses e innumerables peligros, 
"una de las más trabajosas navegaciones que nunca hombres han 
pasado en estas partes ni en otras", dice F ernández de Oviedo, arri­
baron a Trujillo, en el Golfo de Honduras, y con ayuda de los espa­
ñoles que ya se encontraban allí, consiguieron una embarcación en 
la que viajaron alrededor de la Península de Yucatán, hasta Sala­
manca de Campeche, donde se reunieron con Montejo y de donde 
habían salido dos años antes. A propósito del azaroso viaje de Che­
tumal a Trujillo, dice Chamberlain: 

Como la ruta de los españoles hacia Honduras descansaba en 
parte a lo largo de la que los indios empleaban en su comercio 
marítimo entre Yucatán y el río de Ulúa, por el intercambio de 
textiles, mantas y otros productos de Yucatán y el cacao del 
río de Ulúa, Dávila y su gente encontraron muchas veces a co­
merciantes nativos en sus grandes canoas mercantes bien 
construidas y cargadas de mercancías. Dondequiera que nece­
sitaban canoas para reemplazar aquellas que ya no les ser­
vían, las tomaban los españoles de estos comerciantes 
indígenas que cruzaban su ruta. 

LA BATALLA DEL DíA DE SAN BERNABÉ 

Mientras Dávila y su gente salían de Salamanca de Campeche rum­
bo a Chetumal, a mediados de 1531, el Adelantado había perma­
necido en la población con sólo cuarenta y cinco soldados y nueve 
caballos; así tuvo que enfrentar un levantamiento coordinado y 
general, al parecer comandado por Nachi Cocom, cacique de la 
contigua y guerrera provincia de Sotuta e implacable enemigo de 
los españoles. 

A pesar de que, según las crónicas, los guerreros mayas eran va­
rios miles y de que, según su costumbre de pelear, dirigieron sus 
ataques y estuvieron a punto de capturar y matar a Montejo, final­
mente se impusieron los españoles después de varias horas de com­
bate. El episodio ha quedado narrado en la Relación del soldado 
BIas González, quien salvó al Adelantado del grave predicamento: 
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Y estando en la dicha provincia de Campeche que era mucha 
población, tuvimos con los indios muchos reencuentros de gue­
rra en manera que nos vimos en gran aprieto por no ser más 
de diez hombres de a caballo y treinta o cuarenta peones y 
andando el dicho Adelantado escaramuzando con los natura­
les le hirieron en una pierna de un flechazo y los indios lo te­
nían asido a él y al caballo que no se podía valer y él dando 
muchas voces y gritos llamándome por mi nombre dicien­
do hijo Bias González socórreme, llegué yo a las voces en mi 
caballo a todo correr y de mi llegada resultó que con el ánimo 
y diligencia que puse lo quité de poder de los dichos indios 
que lo tenían a mal tratar y le libré de poder deUos y si aque­
lla coyuntura no llegara le mataran y dello resultara que la 
tierra y gente pasara mucho trabajo y se despoblara la tierra. 

Su triunfo sobre tan abrumador número de indígenas los impre­
sionó tanto que devotamente hicieron el juramento de conmemorarlo 
anualmente con solemnes ceremonias: 

... en memoria de haberse hallarlo los cl1stianos en tanto peligro y 
haber alcanzado tan grande victOlia, juraron cada un año, día 
de San Bemabé (11 de junio), sacar su pendón en procesión gene­
ral, dando gracias a Dios por la merced que aquel día les hizo. 

La victoria trajo, una vez más, paz en la zona y se concertaron alian­
zas más o menos permanentes con los caciques que se habían rebelado. 

DE SALAMANCA DE CAMPECHE A CIUDAD REAL DE CHI­
CHÉNITZÁ 

Para la siguiente fase de la ocupación de Yucatán desde Salamanca 
de Campeche, el Adelantado eligió a su hijo, Francisco de Montejo 
"el Mozo", entonces de unos veinticinco años, quien fue nombra­
do teniente gobernador y capitán general, para emprender la con­
quista de los cacicazgos del norte y del centro de la Península de 
Yucatán. Éste, al mando de unos doscientos hombres, inmediata-
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mente estableció alianzas con los cacicazgos de Ceh Pech y Ah Kin 
Che!, y combatió a los Cupul que opusieron resistencia. A continua­
ción, Montejo "el Mozo" fundó Ciudad Real de Chichén Itzá en la 
antigua ciudad prehispánica que para los mayas seguía siendo sagra­
da. Sin embargo, poco tiempo después los Cupul expulsaron a Monte­
jo "el Mozo" y a sus hombres de la recién fundada Ciudad Real. 

OTRA VEZ FRACASO 

Para fines de 1532 aparentemente los españoles habían colonizado 
Yucatán. Los cacicazgos de las costas de occidente y del norte yal­
gunas provincias del interior parecían ocupadas permanentemente. 
Desde Salamanca de Campeche, el Adelantado emprendió acciones 
administrativas para consolidar su dominio; en unión con el cabildo 
de la ciudad, organizó los repartimientos de tierras y encomiendas, 
impulsó la ganadería, importó esclavos negros y solicitó miembros 
del clero, entre otras medidas. 

En la costa norte de la península, los Montejo, padre e hijo, resta­
blecieron la población de Ciudad Real en el puerto de Dzilam, desde 
donde esperaban consolidar el dominio de otra vasta región. Pero, 
una vez más, el fracaso se presentó para los españoles. Ahora fueron 
las increíbles noticias de la conquista y las riquezas del Perú, conse­
guidas por Pizarro y sus hombres, las que hicieron que los decepcio­
nados aventureros -que no habían encontrado metales preciosos en 
Yucatán- desertaran en gran número y se dirigieran hacia el imperio 
inca. De esta manera, Ciudad Real de Dzilam quedó despoblada. Al 
poco tiempo, Salamanca de Campeche corrió la misma suerte. Dice 
Fernández de Oviedo que: 

... sucedieron tan grandes nuevas del Perú e riquezas de la 
Mar Austral, donde andaban los capitanes Francisco Pizarro y 
Diego de Almagro, que toda o la mayor parte de la gente que 
el Adelantado Montejo tenía, se le fue allá, e por no quedar 
solo e perderse allí, le fue forzado volverse a México. 

Así que para fines de 1534, pasados ya diecisiete años de su des­
cubrimiento y siete de haber sido emprendida su conquista, después 
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de innumerables batallas, alianzas y rebeliones, según cuentan las 
crónicas, "no quedó un solo español en todo Yucatán". 

Es obvio que también tuvo que ver en el fracaso de la empresa 
de la conquista la obstinada resistencia de los mayas. Además de for­
midables adversarios, el hecho de que estuvieran divididos en caci­
cazgos independientes y que no existiera un gobierno central cuya 
destrucción significara una victoria completa, como en México o 
Perú, dificultaba la conquista. 

Es posible que también haya tenido que ver con la derrota de 
los españoles el marinero apóstata Gonzalo Guerrero; algunos espa­
ñolesasí lo pensaron y se cree que fue quien organizó la resistencia 
maya en toda la península, y enseñó a los nativos nuevos métodos 
de guerra para combatir a sus antiguos compañeros. Gonzalo Gue­
rrero perdió la vida, unos años más tarde, en una batalla contra el 
ejército de Pedro de Alvarado, en el valle del río Ulúa. Al término 
del combate fue hallado muerto, vestido, pintado y lacerado ceremo­
nialmente como un guerrero maya. 

EMPIEZA LA CONQUISTA FINAL 

Para los mayas, 1535 se inició como un año feliz, en el que se ha­
bían librado del yugo extranjero; sin embargo, el regocijo duró poco 
tiempo. Sequías, plagas de langostas y hambrunas se sumaron a los 
padecimientos anteriores. 

Por si fuera poco, guerras intestinas enfrentaron a los cacicazgos 
locales, debilitándolos frente al empuje español. Los Xiu de Maní 
y los Cocomes de Sotuta, enemigos mortales' ancestrales, no fue­
ron capaces de abandonar sus antagonismos para enfrentar, unidos, 
a los europeos invasores. Este tipo de enfrentamientos domésticos 
fueron siempre hábilmente explotados por los españoles, fomentan­
do disenciones, estableciendo alianzas ventajosas, en fin, el "divide 
y vencerás" que tan buenos resultados redituó no sólo a los Montejo 
sino también a los Pizarro, Cortés y Alvarado en otras regiones del 
Nuevo Mundo. 

Por ese tiempo, en Campeche se inició la otra vertiente de la 
conquista: la conversión de los mayas al cristianismo a cargo de los 
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frailes de la orden franciscana. Fray Jacobo de Testera, custodio de 
la orden en 'Nueva España, acompañado de cuatro compañeros, ini­
ció en Champotón la pacífica labor de atraer a todo Yucatán a la 
doctrina cristiana. 

En 1537, cinco frailes enviados por fray Antonio de Ciudad Ro­
drigo emprendieron una peregrinación evangélica por la costa del 
Golfo de México. Recorrieron, predicando y enseñando, la costa 
de Coatzacoalcos y Tabasco. Permanecieron algún tiempo en San~ 
ta María de la Victoria y en Xicalango, y luego pasaron a Champotón 
y Campeche; cumplida su misión, volvieron a México. 

NUEVO INTENTO DE COLONIZACIÓN DE LA PENÍNSULA 
Y FUNDACIÓN DE SAN PEDRO DE CHÁl'\1POTÓN (1537) 

Desde Nueva España, el Adelantado Montejo intentó nuevamente la 
colonización de Yucatán. Para tal efecto nombró a su hijo para fun­
dar la principal ciudad de Yucatán y a su sobrino para que ocupara 
los cacicazgos septentrionales y centrales, así como a otros capitanes 
para subyugar las provincias meridionales. Montejo "el Mozo" era el 
representante principal del Adelantado y el encargado de dirigir 
toda la operación desde Santa María de la Victoria, en Tabasco, que 
era la única población española en el sureste de la Nueva España. 

De Tabasco, Montejo "el Mozo" envió por tierra a un grupo de 
españoles para que nuevamente se establecieran en Champotón, 
como base para emprender la conquista de toda la península, y una 
vez más convirtió a Xicalango en centro de abastecimiento, con 
la colaboración del cacique don Francisco. El nuevo establecimiento 
debía llamarse San Pedro porque su erección equivalía a una trans­
ferencia de una población que, con el nombre de San Pedro de Ta­
noche, había sido fundada en el interior de Tabasco. De la marcha 
de San Pedro de Tanoche a Champotón contamos con el testimonio de 
uno de los actores, el soldado Diego Sánchez: 

... por orden de don Francisco de Montejo, hijo y teniente del 
Adelantado Montejo, viniendo por caminos despoblados, don­
de había grandes y caudalosos ríos que con gran peligro de 
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de algunos de sus hombres que sólo buscaban riqueza inmedia­
ta. Cambió también el nombre de la población, de nuevo por el de 
Salamanca de Champotón. 

Mientras Montejo "el Sobrino" pasaba por numerosas dificultades 
para mantener la avanzada de Salamanca de Champotón, Montejo "el 
Mozo", en Tabasco, a fines de 1540, recibió instrucciones de su padre. 
el Adelantado, para proceder a la subyugación y ocupación total de la 
península. Las instrucciones establecían la ocupación pacifica de la pe­
nínsula y la eleGción de la población de T-hó como sitio de la capital 
administrativa de todo Yucatán, elegida porque estaba bien situada 
geográficamente, tenía buen abastecimiento de agua y se hallaba en 
medio de una región populosa. 

Montejo "el Mozo" se reunió en Salamanca de Champotón con su 
primo y con cerca de cien hombres se aprestó para la gran empre­
sa. Prometió por toda el área remuneraciones y trato especial a los 
naturales que se le aliaran, y su primer paso fue establecer un campa­
mento en la población de Campeche, en donde sabía que sería bien 
recibido, y cuyo puerto y situación estratégica le servirían de mucho, 
como antes a su padre. Este movimiento se considera ahora como el 
verdadero comienzo de la conquista final de Yucatán, y tuvo lugar a 
fines de 1540. 

SAN FRANCISCO DE CAMPECHE Y LA FUNDACIÓN DE MÉRIDA 

Una vez establecido en Campeche, Montejo "el Mozo" convocó a los 
caciques de una vasta región (las provincias de Canpech, Ah Canul, 
Maní, Ceh Pech y Ah Kin Chel), para pedirles 'obediencia y colabo­
ración. Muchos se rehusaron; entre ellos, los Cocom de Sotuta, cuyo 
odio a los Xiu, aliados de los españoles; se extendía a éstos. 

En lugar de otra Salamanca, Montejo "el Mozo" fundó la pobla­
ción de San Francisco de Campeche en honor de su santo, del de su 
padre y su primo, a principios de 1541. Se nombraron alcaldes y regi­
dores, y como vecinos de la villa a treinta españoles, entre los cuales 
se repartieron y encomendaron los pueblos cercanos y comarcanos, 
y se edificó una iglesia con el título de Nuestra Señora de la Concep­
ción. San Francisco de Campeche serviría como entrada a toda la 
península y como puerto principal. 
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Con toda la experiencia obtenida en los años anteriores, el Ade­
lantado, su hijo y su sobrino planearon -esta vez con precisión y 

casi a la perfección- desde San Francisco de Campeche, la conquista 
final de la Península de Yucatán. Desde el punto de vista administrati­
vo, todo estaba aparentemente en orden; el problema del abaste­
cimiento se resolvió con navíos que traían provisiones de Nueva 
España o Las Antillas; el siguiente paso, el de la conquista militar 
desde la base de San Francisco de Campeche, era la continuación 
lógica; los españoles, a estas alturas, ya sabían cómo anular la estra­
tegia indígen~; los nativos, en cambio, no habían podido imponerse a 
los caballos, perros de presa, pólvora y hierro, a pesar de que siempre 
sobrepasaban abrumadoramente a los europeos en número. 

Mientras Montejo "el Mozo" se ocupaba de la organización desde 
San Francisco de Campeche, Montejo "el Sobrino" se dirigió hacia el 
interior de la península, guerreando cuando era necesario y estable­
ciendo alianzas donde se podía. En el pueblo de Tuchi-caan (situado 
entre Calkiní y Maxcanú, y cercano a la frontera del cacicazgo de 
Chakán, en donde estaba situado su objetivo: la ciudad de T-hó), "el 
Sobrino" decidió esperar a su primo y recibir refuerzos, antes de in­
tentar el asalto. 

La antigua ciudad maya de T-hó había sido escogida como nueva 
capital de Yucatán por varias razones: estaba cerca de grandes concen­
traciones de población indígena y las ruinas de los antiguos edificios 
no sólo servirían de formidables fortificaciones, sino también de ma­
terial para la construcción de los edificios españoles. 

En medio de la resistencia indígena y bajo constantes ataques, Mon­
tejo "el Mozo" fundó la capital de Yucatán, a principios de 1542, entre 
las ruinas de la antigua ciudad maya de T-hó,. a la que dio el nom­
bre de Mérida, "porque en su asiento hallaron edificios de cal y can­
to bien labrados y con muchas molduras como los que los romanos 
hicieron en Mérida, la de España ... " 

Como había hecho en San Francisco de Campeche, Montejo "el 
Mozo" designó al cabildo y dio posesión a alcaldes y regidores para 
gobernar la ciudad. Los solares y las tierras para la agricultura fueron 
repartidos entre los soldados que se nombraron vecinos. El distrito 
asignado a Mérida incluía los cacicazgos de A Canul, Chakán, Hocaba­
Homun, Maní, Ceh Pech, Ah Kin Chel, Cupul y Cochuah. 
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ron de tal manera esas provincias que, "siendo las más pobladas 
y llenas de gente, quedaron las más desventuradas de toda aque­
lla tierra". 

DE NUEVO REBELIÓN 

En 1546-1547, comandados por los caciques y sacerdotes Cupul, 
los cacicazgos de ·Cochuah, Chikinchel, Sotuta, los Tazes, Chakán 
y Uaymil-Chetumal se organizaron para librarse del yugo espa­
ñol. La fecha del gran levantamiento se fijó para la aparición de la 
luna llena, en la noche del 8 al 9 de noviembre de 1546, que 
correspondía al 5 Cimi 19 Xul ("Muerte y Fin") en el calendario 
maya. Este último, desesperado intento de independencia ma­
ya, fue un levantamiento total que estuvo a punto de acabar con 
toda la presencia extranjera en la península. Los mayas prepa­
raron cuidadosamente el exterminio de los dominadores y, llegado 
el momento, comandados por sacerdotes y caudillos que se procla­
maban hijos de Dios, emprendieron una "guerra santa", cuyo objeti­
vo era el aniquilamiento de cuanto extranjero se encontrara en sus 
dominios. Muchísimos confiados españoles o aliados indígenas mu­
rieron torturados, sacrificados, asados, ahogados, asfixiados, des­
membrados o, como prueba de que los mayas habían asimilado 
algunas de las costumbres occidentales, crucificados por los furiosos 
guerreros que, lejos de haber sido subyugados, sólo esperaban, 
en aparente calma, el ansiado momento de librarse de la esclavitud 
y de vengar las infamias que por tanto tiempo habían padecido. 
Al ímpetu inicial del levantamiento maya correspondió la no menos 
feroz respuesta europea. Perros de presa, caballos, arcabuces, balles­
tas y espadas de hierro ahogaron en sangre y fuego el último, fre­
nético y desesperado intento indcpendiente de los mayas, dirigido 
especialmente contra Valladolid. 

Durante la rebelión, los españoles y sus aliados indígenas de 
Champotón y Campeche esclavizaron a unos 2 000 indios enemigos: 
hombres, mujeres y niños, la mayoría del grupo de los Cupul. Una 
vez aplastada la rebelión, el Adelantado los hizo poner en libertad 
ya que las recientes ordenanzas reales así lo disponían. 
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COLONIZACIÓN DEL TERRITORIO DE GOLFO DULCE 

Sofocada la gran rebelión de los mayas, los Montejo emprendieron 
la colonización del sur de la península: el territorio del Golfo Dulce. 
Ahí, a fines de 1547, Montejo "el Mozo" fundó Nueva Sevilla, en 
recuerdo de la ciudad donde había nacido. La ocupación de la re­
gión del Golfo Dulce, desde los firmes asentamientos en Campeche 
y Mérida, es señalada por los historiadores como el término de la 
conquista final de Yucatán, después de veinte años de esfuerzos de 
los europeos; a partir de entonces, los mayas ya nunca pudieron en­
frentarse abiertamente a los conquistadores. Éstos se resignaron a 
la falta de oro y otras riquezas y se convirtieron en hacendados, de­
dicados principalmente a la agricultura, ganadería y comercio. 

SE ESTABLECE LA COLONIA 

Árboles y plantas de Europa y de Oriente fueron traídos y aclimata­
dos en el Nuevo Mundo. Por ejemplo, el mismo Adelantado importó 
caña de azúcar y estableció un ingenio en Champotón. Otros tra­
jeron cítricos, higos, granadas y otros frutos y vegetales, moreras y 
gusanos de seda, y mantuvieron la producción local de maíz, algo­
dón, cera, miel y sal. 

A partir de entonces, la península empezó a convertirse en 
próspera colonia y, lentamente, desde sus tres principales ciu­
dades: Campeche, Mérida y Valladolid, tomó su lugar junto a las 
otras provincias del Nuevo Mundo como digno reino dependiente 
del dilatado imperio de la Corona española. El franciscano Loren­
zo de Bienvenida resume el estado de la península en un informe 
de 1548: 

Digo de verdad, que fuera plata y oro, es la más rica de las 
Indias, y hay mucha comida en ella de gallinas y puercos, y 
de venados y conejos, y codornices, y mucha miel y cera, y los 
morales que se dan bien, el ganado de España mejor que 
en España, de más gente de cuanto estas partes hay conquis­
tado, fuera México, que es lo mejor; una sola lengua y tierra 
llana, que no hay en ella río sino sólo uno en Champotón, 
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principio de la tierra; buen temple de tierra, ni fría ni muy ca­
liente; dánse bien las parras y maduran como en España todo 
el racimo; dánse bien las higueras y el agro; el pan no se puede 
dar en la tierra salvo en Champotón, que puede haber regadío 
y éste bastará para dar trigo a todos los españoles que estuvie­
ren en esta tierra, teniendo los indios quien los encamine y 
siendo de SM. 

FRAY BARTOLOMÉ DE LAS CASAS EN CAMPECHE 

La vaga denominación de Yucatán había sido aplicada a las tierras 
descubiertas al poniente de Cuba, que sucesivamente fueron lla­
madas Isla Rica, Santa María de los Remedios y finalmente Yuca­
tán. Bajo estos nombres se comprendía inicialmente no sólo la 
península, sino también Tabasco y lo que después se llamó Nue­
va España. En alguna época también comprendía Chiapas, y en 
otra, Yucatán dependía de la Audiencia de los Confines, con su ca­
pital Gracias a Dios, entre Guatemala y Honduras. De manera que 
al crearse el obispado de Indias que le correspondía, se le llamó 
obispado de Chiapas y abarcaba no solamente a ésta, sino también a 
Tabasco, Soconusco, Vera Paz y Yucatán. 

En enero de 1545, con el carácter de obispo de Chiapas y por lo 
tanto de Campeche y Yucatán, venido de España, desembarcó en 
Campeche el padre fray Bartolomé de las Casas, acompañado de 
unos cuarenta sacerdotes dominicos. 

Fue recibido con reverencia y sincero afecto por pobladores in­
dígenas y por el padre Francisco Hernández, residente en la villa. 
Tuvo algunas fricciones con los españoles, porque en sus conversaciones 
no dejaba de insistir en la libertad de los indios y se manifestaba en 
contra de la esclavitud; finalmente, después de una corta temporada, 
dejó como su vicario al padre Hernández, y continuó por mar hasta 
Tabasco, y luego por tierra a Ciudad Real, en Chiapas, para tomar po­
sesión de su obispado. Dice en su Historia de las Indias: 

... otra cosa referiré yo harto nueva en todas las Indias, y que 
hasta hoy en ninguna parte dellas se ha hallado, y ésta es, 
que como aquel reino entrase también, por cercanía, dentro de 
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los límites de mi obispado de Chiapas, yo me fui allí a desem­
barcar como a tierra )' puerto muy sano [Campeche]; hallé 
allí un clérigo bueno, de edad madura)' honrado, que sabía 
la lengua de los indios por haber vivido en él algunos años; y, 
por que pasar adelante a la cabeza del obispado me era nece­
sario, constituílo por mi vicario, y roguéle y encarguéle que 
por la tierra dentro anduviese visitando los indios, y con cierta 
forma que le di les predicase. 

CONCLUSIONES 

El descubrimiento, conquista y colonización de Campeche forman 
parte de un vasto proceso de expansión del mundo en el siglo XVI. La 
Península de Yuoatán es una de las tantas provincias del Nuevo Mundo 
que se convierten en colonias españolas. En este proceso, Campeche 
tuvo un destacado lugar desde el principio. Por su situación geográfi­
ca, probablemente, era ya un sitio importante en la época prehispánica 
y, como tal, inmediatamente atrajo la atención de los exploradores euro­
peos, que al princípio fueron violentamente rechazados. 

Como tenía que suceder, el Campeche indígena sucumbió a la supe­
rioridad tecnológica y estratégica de los hombres del Renacimiento, no 
sin intentar varias veces recuperar su independencia. Una vez conquis­
tado, se convirtió en el puerto por excelencia del sureste de la Nue­
va España, y desde sus riberas -lenta y trabajosamente- se llevó a cabo la 
penetración por toda la península. Fue también el punto de partida de 
la evangelización por toda la región y más allá, y, desde luego, uno 
de los crisoles del fecundo mestizaje iberoamericano; en fin, puede asegu" 
rarse que Campeche fue el primer y más importante puerto, la base 
y la entrada natural a los vastos dominios del sureste de México y Centro­
américa. De ahí nació su nobleza, riqueza y posterior poderío, que no en 
balde lo tornaron en el botín más deseado por los piratas y filibusteros 
que después infestaron las aguas del Golfo de México y el Caribe. 
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